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SEBISTiláLIlERüEIÜ 
Juzgamos poco menos que imposi­

ble escribir la de nuestra época, al 
menos como se escribe y conserva la 
de las anleiiores. Cuando comienza 
una literatura todo parece importan­
te, así se han recogido las inscripcio­
nes de la Arabia Pétrea, los ladrillos 
de Babilonia, los versos «orficos», el 
canto de los Arvales y «Sagas» de la 
escandinavia y muchos de nuestros 
romances 

Cuando llega la edad de oro y hay 
mucho en qué escoger, la elección po­
drá ser difícil, pero se hace, y con 
unos cuantos nombres, damos á <ono-
cer un ciclo. Peio hoy, cuando casi se 
escribe, tanto como se habla excelen­
te, bueno, mediano y pésimo; ¿cómo 
hacer la recolección en campo de tan­
tas plantaciones? 

Y sin embargo, lo bueno y lo malo 
caracterizan una época y en algunas 
solamente lo malo. Como no desean 
sa nuestra inteligencia y cuando no 
medita ó piensa, sueña ó delira, tam­
poco descansa la pluma de los escri­
tores. París pudo escoger entre tres 
diosas, porque no eran más las que 
pretendían la pluma de oro, y con to­
do eso escogió mal; ¿en qué apuro no 
se verán los historiadores modernos 
para elegir entre tantos coucurrenle!;, 
por lo meaos los buenos y los inediu-
nos? 

Faltan en algunas épocas géneros 
determinados de obras literarias; en 
la misma nación faltan algunos; en 
tal caso, el historiador debe investi­
gar la razón de esta falta. Existen pe­
ríodos de que falta la ya gastada vi­
da nacional en lo literario, como en 
lo económico y político; es imprescin­
dible averiguar asimismo las causas 
de este fenómeno. La decadencia y 
caída dé algunas literarias están pi­
diendo un libro como lo pidieron y 
eu6ontr'arbn los del Imperio romano. 

Hoy nb es el libro la única expre­
sión del pehiamiento; lo son el teatro, 
la poesía popular, la oratoria, el pe­
riódico. Cien voces tiene la expresión 
lilél'áHa, como cien trotnpetas la fa­
ma de los mitólogos, y no cumplirá 
su obligación el historiador literario 
q^ue desatienda cualquiera de esas ma-
nitestaciones. 

p e &aerte que en este género de 
historia, como en todas, la gran diü-
cultad está en la narración de lo pri­
mitivo y lo contemporáneo, aquello 
por lo fragamentario y disperso; esto 
por lo v&riado y lo abundante. En lo 
primero suelen concertarse las opi­
niones más que en lo último. La edad 
de oro de casi todas las literaturas 
forma un período intermedio entre 
ambos. 

Piirá°ji!i'¿¿'ái-lá obra literaria no ha-
biaáios ide lá científica, hay que juz-
g'ár ahteA al autor, y aquí penetramos 
eó uh teri*étio tan difícfl de explorar 
Corbo és él de los caracteres é intencio­
né^. Los hechos del escritor son sus 
obras La mano que escribe es la mis-
liiÉ'qáe trabaja. 

El escritor puede disfrazar su pen-
satniebtby vélár sú expt-esión hasta 
desmentir muchas veces aquella tan 
sabida máxitiiá «El esfilb es el hom-
Br«». 

¿Qué diriamos del historiador lite­
rario que recogiese hoy las minucio-
•idades y trozos de escaso mérito que 
•e complace en reunir y que es iudis-

qué afle^üe y consienta res-
piétíío áfcóthlénzó de una literatura? 

qué, siendo hombre grave y 
•tfüIto,síé etííréteriía en reunir y cla­
rificar losÍa|tíétéS, que sirven de ocu-
Páci($¿ á la idfaínciá. 

CadalébéÜa y cada literatura de 
iM modernas, que han traspasado los 

mares, ganan con la distancia carac­
teres nuevos y pierde otros. El juicio 
ya formado sobre los autores y obras 
de la metrópoli ya no sirve para las 
obras transplantadas ó que en otro te­
rreno brotan. 

¿Parecen pocas á nuestros lectores 
laiita.s dificultades? Pues todavía que­
da otra, la que es inherente á lo con­
temporáneo. Cada cual juzga con par­
cialidad á los de su oficio ó profesión 
y el escritor aún es más parcial y más 
envidioso. Con ser Lope de Vega quien 
era, no juzgaba bien á Cervantes. El 
pobie Ruiz de Alaicón sirvió de blan­
co, y también Montalvan. á las invec 
tivas de sus conlemporáneos y hoy el 
nombre de aquel es una de las joyas 
de más alto precio en la corona de la 
España dramática. 

En Egipto se juzgaba á ios muertos; 
á los \ivos, no se juzga como se debe 
en ninguna parte. 

DE PASCUA 
Ya se acerca el día de las golosi­

nas. 
El reinado del turrón, mantecados, 

tortas y demás coníiluras se aproxi­
man á pasos agigantado. 

Y por cierto que este año los seño­
res de Cañizares ofrecen al público 
una variedad inmensa de aitículus de 
pascua, cuya calidad su()eri<jr será re-
con cida indudablemente ( or el pú­
blico que acuda á tan acreditado es-
tablecimienlu, situado en la calle del 
Duque y Sucursal del mismo en la 
calle del Aire. 

Los señores de Cañizares, corres­
pondiendo al favor queconstantemen 
te reciben del público, no omiten gas 
to alguno, para que todo cuanto se 
elaboia en su establecimiento, sea de 
superior calidad. 

En cajas de mazapán decoradas, es 
la Casa Cañizares el noa-plus-ullra, 
pues cuenta con un decorador, Pepe 
Bonmati, que puede competir con los 
primeros de España, en esta clase de 
trabajos. 

Es seguro que la Casa Cañizares 
obtendrá este año como los anteriores 
el lavor del público, por sus excelen­
tes golosinas. 

lii jraiíiHijmfiii 
En defensa de la verdad. 

Las escenas que vienen repitiéndo­
se en esta ciudad con motivo de la 
vista de causas por el jurado y que 
son objeto de críticas acerdos, han 
dado pretexto á un colega murciano 
para escribir un artículo que rechaza­
mos enérgicamente porque no dice la 
verdad. 

Cartagena no ha solicitado ahora 
que se celebren aquí las vistas de esas 
causas, ni por coiuiguiente ha podido 
manifestar ese deseoxaprichoso de que 
habla el colega, y no seria ciertamen­
te por puro capricho ese deseo si se 
hubiese manifestado por cuanto en to­
da Hispana circulan noticias muy po­
co favorables á la justicia del jurado 
en Murcia. 

Tampoco es verdad, y perdone 
nuestro colega la crudeza de nuestra 
afirmación, que el jurado cartagenero 
sea el mismo, actuando en Murcia ó 
actuando en Cartagena. 

Ya se ha visto, con motivo de estas 
causas que han dado ocasión á las 
suspensiones repetidas de los juicios 
(ya van tres con la de iioy y siempre 
obedecen á la misma causa, la enfer­
medad del abogado defensor) y la ex­
plicación es muy claia y muy sencilla. 

Los individuos que forman el jura­
do cartagenero, como dice nuestro co­
lega, procuran evadir su presentación 

en Murcia porque en su gran mayoría 
son personas de negocios (jue no pue­
den abandonarlos por lai«o espacio 
de tiempo y unas veces juslilican la 
no presentación con certificados fa­
cultativos de estar enfermos y oirás 
prefieren el pago de la multa. 

Todo antes que dejar en manos aje­
nas sus asuntos ^ue^ constituyen su 
manera de vivir. 

Pero se les cita para que asistan 
dentro de la localidad y ya pueden 
hacerlo con sacrificio nuiclio menor y 
lo hacen y asisten á los juicios y cum­
plen con sus deberes á conciencia. 

En Murcia sabrán como se consti­
tuye el jurado no asistiendo número 
suficiente del cartagenero. Segura­
mente será con esas personas que se­
gún han publicado hasta los periódi­
cos de Madrid, se dedican á la piofe 
si(5n de jurados por un módico esti­
pendio. 

Ya vé nuestro colega como los jura­
dos cartageneros no tienen dos crite 
riüs y como cumplen siempre con sus 
deberes á conciencia. 

En lo que sí estamos conformes es 
en que son inútiles los gastos de tran 
lación del Tribunal Para suspender 
los juicios, más valía que se hubiese 
quedado en Murcia. 

La causa del tRata*. 

Para hoy estaba señalada la vista 
de la causa seguida contra el crimi­
nal apodado el «Rala», que en la pla­
za de la Aurora uió muerte á una des­
graciada mujer, con la que hacía vi 
da marital, obligándola á trabajar pa­
ra que con su trabajo lo mantuviera y 
pudiera satisfacer sus vicios. 

Ei proceso por la indignación que 
causó el ciúmen, había despertado ex 
traordinaria espectación y la vista de 
laca sa, era aguardada con verdade 
ra impaciencia. 

Esta mañana á las diez de la misma 
ya estaban los jurados en su puesto, 
pero ¡como si nol Se ha vuelto á sus­
pender la vista por enfermedad (?) del 
detensor D. Hernán García. 

Los jurados han protestado con mu­
chísima razón, de que se les haga 
abandonar sus ocupaciones para que 
luego se su.ípendan las vistas, y en 
manifestación han visitado al jefe del 
partido conservador D José Maestre, 
el cual haciéndose intérprete de las 
justísimas quejas de éstos, ha diiigido 
al ministro de Garacia y Justicia, el 
siguiente telegrama: 

Ministro Giacia Just icia.-Madrid. 
Jurados de Carlagena, ruegan vue­

cencia por mi mediación, que los jui­
cios por jurados suspendididos ahora 
por enfermedad defensores, se señalen 
en esta ciudad dentro este cuatrimes­
tre ."por demandarlo así recta adminis­
tración justicia y buen nombre Car­
tagena. 

José Maestre. 

El establecimiento del tranvía eléc­
trico al importante barrio de Santa 
Lucía, ha completado el proyecto de 
red urbana para este servicio acorda­
do por la Compañía de los tranvías 
de esta ciudad. 

Que los tranvías eléctricos determi 
nan un paso grande de ¡avance en el 
progreso, está fuera de duda; que son 
una mejora importantísima para las 
relacionesdel casco con lossubuibios, 
que facilita y aumenta el tráfico y el 
movimiento de mercancías y pobla­
ción, y que hace ganar tiempo y nor­
malizar urgentes servicios en lodo los 
órdenes, está comprobado ¡desde que 
se estableció el tranvía de Los Dolo­
res. 

Cuando se estaba haciéndola insta­
lación en la calle Honda, las gentes 
impresionables se horrorizaban pre-
veyendo caláslroles y desgracias á 
diario; no contaban con que al frente 
de esa compañía hay un hombre cu­
yas doles de talento, de previsión y de 
acierlr, eran extraordinaria, y lo ha 
demostrado. 

El Sr. Díaz Zapata, á quien me re­
fiero, es verdaderamente un español 
con investidura belga, con vistas á 
Europa, un espíritu verdaderamente 
moderno y con un gran conocimiento 
de los adelantos industriales del mun­
do todo, de forma que á pesar de las 
difici.ltades que nuestro atraso indus­
trial le opuso, á pesar de los obstácu­
los que la ignorancia de nuestro pue­
blo presentó en su camino, pese á en­
vidias y competencias de espíritus pe­
queños, triunfó; y su triunfo ha sido 
un progreso para Cartagena, un ade­
lanto en nuestros medios de locomo­
ción; un beneficio grandísimo para 
los habitantes de esta ciudail y un ne­
gocio bonito para la Compañía cuyos 

intereses en tan buena hora le con-
fina. 

CRISTIAN. 

Indudablemente las funciones po­
pulares que los lunes en la noche se 
celebran en este coliseo, son las que 
hacen peso en los cajones de las taqui­
llas, pues todo el papel que ellas exis­
te dispuesto para entradas y localida» 
des se convierte en metálico. 

Ayer una hora antes de dar comien* 
zo el espectáculo habíase vendido to­
do absolutamente. 

El teatro pues, estaba literalmente 
ocupado, y el público salió satisfecho 
porque con la baratura pudo ver cua­
tro obras que dicho sea en honor de 
la verdad fueron muy bien interpre­
tadas por todos los artistas que en 
ellas tomaban parte. 

Ya conoce la empresa el flaco det 
público, y por lo tanto aunque repi­
tiese esas funciones populares duran­
te la semana creemos que no sadría 
perdiendo. 

T^atFO fvlaiquez 
En este coliseo debutaron anoche 

los célebres equilibristas «Sanfleur 
Malets> presentando arriesgados y di-
ficilísim.ís trabajos que fueron recibi­
dos con aplauso por el numeroso pú­
blico que asistió á todas las secciones 
que allí se celebraron. 

Estos artistas darán buenas entra­
das pues sus equilibrios son verdade­
ramente notables. 

La simpática couplelista la Raquel 
continúa escuchando aplausos. 

En la próxima semana harán su 
presentación los nuevos artistas con­
tratados. 

^Sül^íf OSIL Í2MA2 
Para la sesión que mañana ha de 

celebrar nuestra excelentísima cor­
poración municipal, están señalados 
para su despacho los siguientes asun­
tos: 

Varios dictámenes de la comisión 
de policía, proponiendo al Ayunta­
miento se concedan las licencias que 
solicitan varios dueños de fincas para 
realizar ciertas obras. 

Instancia de doña Amalia López 

HEVA UÁ\ 

—La quinta, sin mibargo, nada tei ít que temer 
de nn hombre aislado: t'Stftba defeiidiilB, no t6!o 
de los ataques dttl hombre, sino tBinbl̂ t:} del de '09 
anímele»; só'o la puerta, íoiinada de ties capas de 
hierro, rodaba sobre sus goznes de bronce como la 
puoita de una p8g>>da. Las p?reianaa do las venta­
nas de l«B coaitoB bajos ocultaban caarteronea de 
niotftl sembrados de clavos CODJO los bufetes de ios 
banqueros de IH Cfté de Londres. Kate hietema de 
fortificacióu domésiioa liastaba para desalentar k 
los indios cimarrones y á loe peones iijflules. Por 
lo demás, en las horas de media noche nadie se 
atrt-vía ¿ exponerse alrededor de la quinta. Con 
frecuencia los ti)i;r«s, atraídos por el olor do loa ca-
bal'os y de iot buelleH, ibau á (altar sobre los esta­
blos, y deaspaiecían como aves de rapiña ante la 
iamoTÍlidad amenasadora de las puertas, que pa-
retían mirarlo» con nns respiradores redondos é 
iluminados. Los tigies iiegroi>, más atrevidos que 
los otro», agrupábause á las vece? como ekflugas 
bajo los mármoles dA la lerraita y paseaban en tor­
no suyo miradas tranquilas é insolenteí, como si 
dorante la noche lea perteneciera el universo, Es-
toa roóostiuos son los más temibUs que «I Aaia ha 
piodooido miran al hombre con particular aten­
ción, y fijan en su faz sua ^randt^s ojos, onyiB órbi­
tas parteen de ébano, con un círculo lemíjante al 
•cogat. 
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moaexto sncreto de boy. Comprendo «u ademso. 
Quizá quiera volverme los diez millonea... Me 
es sensible separarme de ustedes por diez mi-
llooes. 

Héva se levantó y presentó «a mano i Qsbrtel 
coala eracia de iorec reina, El, ebrio de placer, 
olvidó que tenía labio», y besó la mano con la 
frente. 

— ¿No tiene usted ya otra mano?—dijo Klerbbfl 
inclinándose. 

—¡Vaja usted á casarte! —le dijo Héva, y n» 
lió. 

£1 reful((ante ra;o que iluminaba l a sas te ex* 
tibguió delante de Qabrl«l. 

—Héva no apareció en todo aquel día. 
La comida fué triste: Héva no estaba ailf. Sosa-

rrábase que un indio do la campiña habin annocis-
do qne Goulab j Mir|:oar, dutt nidos «u üalontt, 
acabuban de llegar presos á Madras, y que serían 
juz^íados dentro de des días. Ksta noticia sumía á 
Uóva en trlstrH recuerdo», y hacia renacer, por de­
cirlo asi, su viudez. 

Aqaella tarde snscitiionse a'guoas dadas aceroi 
de la rioceiidad de la aUgria do Héva. 83 lingo la 
alegría como el dolor. Klerbbs y Gabriel se retira» 
rao á feu cuarto muy temprano. Gabri«l b^bfass 
apoderado de Klerbba, y bajo pretestod«coiirer 


